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Gredos suena a electrónica
El viernes 13 y el sábado 14
de julio se celebra en
Candeleda (Ávila) el festival
de música electrónica y
fusión Claimfest. Varios DJ
y grupos como Cycle o
Jazzin club actúan en el
recinto principal, una
antigua fábrica de tabacos
situada en las faldas de la
sierra de Gredos.
Entrada 2 días (con derecho a acam-
par), 25 euros. www.claimfest.com

Zaha Hadid, en Londres
Desde el pasado 25 de junio
y hasta el 25 de noviembre
se puede ver en el Museo del
diseño de Londres la
exposición fotográfica sobre
la obra de la iraquí Zaha
Hadid. La muestra recoge lo
mejor de sus trabajos
arquitectónicos y de diseño
industrial.
Entrada, 10,30 euros. www.design-
museum.org

Turismo rural y ‘slow food’
Ecotur es un nuevo portal de
alojamientos rurales españo-
les seleccionados por su respe-
to al medio ambiente y sus
programas de actividades. La
web está asociada al movi-
miento Slow food.
www.ecotur.es

Callejeo malagueño
El festival Callejeando celebra
su cuarta edición en Benaha-
vís (Málaga) el próximo fin de
semana (días 13, 14, y 15 de
julio). Un encuentro en el que
participan músicos y artistas
callejeros españoles y también
de países como Italia, Inglate-
rra, Argentina o Francia, que
también contará con un mer-
cadillo de artesanía.— A. S. B.
www.festivalcallejeando.com

RODRIGO FERNÁNDEZ
En las calles de Moscú se lleva des-
de la pasada primavera el rosa. Es
el color que distingue a los vehícu-
los de una nueva empresa de taxis
llevada por mujeres para atender a
mujeres. Los taxis rosas son una
nueva alternativa de desplazamien-
to para las moscovitas que estaban
cansadas de la grosería de ciertos
taxistas varones o asustadas al ver
los reportajes de violaciones y ro-
bos nocturnos. La creadora del ser-
vicio, Olga Fominá, de 34 años, se
inspiró en la idea de los taxis rosa-
dos que ya existen en ciudades co-
mo Londres o Tokio.

Coger un taxi en Rusia puede
conllevar más riesgos que en
otras partes del mundo, ya que
normalmente no es un taxi ofi-
cial el que se detiene, sino el vehí-
culo de un particular que vive de
hacer carreras ilegales o que gana
de esta manera unos rublos ex-
tra. La mayoría de los moscovi-
tas no pide jamás un taxi por telé-
fono, sino que se plantan a la
orilla de la calzada para que co-
miencen a detenerse varios taxis-
tas piratas, con los que hay que
negociar el precio antes de subir.
Hay pocas probabilidades de en-
contrar un taxi oficial, de color
amarillo: 1.500 coches son pocos
para una ciudad de unos 12 millo-
nes de habitantes.

Pero incluso los taxis oficiales
no garantizan a las mujeres un via-
je sin acosos, groserías o chistes
escabrosos. Además, es bastante
común que los taxistas moscovitas
—oficiales o no— fumen, pongan

la música a todo volumen o lancen
escupitajos por la ventanilla.

Los taxis rosas, que han decla-
rado la guerra a estos hábitos, es-
tán teniendo un gran éxito en la
capital rusa, y ya se han extendido
a otras ciudades. Todas las conduc-
toras son mujeres y un hombre
puede subir a bordo sólo si va

acompañado de una mujer. El pre-
cio de la carrera es un poco más
alto que el de los taxis normales.

Fominá y el par de amigas
que comenzaron el proyecto tie-
nen ya una treintena de vehícu-
los en Moscú y atienden entre
100 y 150 llamadas diarias. Inclu-
so se plantean ampliar el número

de coches para cubrir la creciente
demanda. Sus clientes llaman
tanto de noche como de día, ya
sea para ir de compras, hacer re-
cados o llevar a las niñas al cole.

Además de en Londres, Tokio
y Moscú, también existen taxis
únicamente para mujeres en paí-
ses como Australia y Dubai.

> PROPUESTAS
Taxis rosa contra los piratas
Una compañía de transporte para mujeres conquista las calles de Moscú

Jesús Learte: “Mi viaje más
surrealista fue a Rusia, adon-
de fui en viaje de novios. De-
bo tener pinta de ruso, (cal-
vo, claro de piel, ojos verdes,
fornido) porque me paraban
en todas partes para pregun-
tarme por direcciones (o eso
creo)”.

LA PREGUNTA DEL DÍA:
“Cuando finalmente lo vi, me
sentí muy decepcionado”.
Cuéntenos su experiencia.

Háblenos de sus viajes
en www.elpais.com

La convocatoria parece importada de Holanda, el país del
mundo donde más gente (un 25% de la población) practica el
nudismo. Pero no. Fue Marcel·lí Ansina, presidente del Club
Català de Naturisme, quien concibió el Día sin Bañadores,
iniciativa secundada por el resto de asociaciones de la
Federación Española de Naturismo.

El próximo domingo, día 15 de julio, se invita a todos a
liberarse de las prendas de vestir. Con una peculiaridad
reivindicativa: integrar la desnudez en el paisaje playero allí
donde habitualmente lucen textiles.

“Hay que hacer ver a la sociedad que se puede practicar la
desnudez cualquier día del año en cualquier playa española”,
señala Ismael Rodrigo, presidente de la Federación Española
de Naturismo.

Si el próximo domingo decide librarse del traje de baño
en la playa donde ha veraneado toda la vida, tal vez sea
una buena idea ponerse en contacto con la asociación más
próxima (www.naturismo.org), con idea de ir en grupo para
conjurar posibles tiranteces.— GUILLERMO ESAÍN

Martiño Rivas, actor gallego de 21
años que protagoniza la serie El
internado, recuerda con cariño sus
viajes a Brasil y Cuba.

Pregunta. ¿Qué descubrió en
Brasil?

Respuesta. Un pequeño pueblo
paradisiaco llamado Jericoacoara,
en el Estado de Ceará, al noreste
de Brasil.

P. ¿Y cómo es este paraíso per-
dido?

R. Es una antigua villa de pesca-
dores. No hay alumbrado público
en las calles, y en lugar de asfalto,
hay arena de playa.

P. Dan ganas de irse a vivir allí.

R. No hay más que ver cómo
disfrutan los niños del pueblo. Por
las tardes juegan al fútbol en la
playa y luego sacan los instrumen-
tos de percusión, hacen hogueras y
practican capoeira toda la noche.

P. Habrá todo tipo de fauna.
R. Desde luego. Un día estaba

en la playa y me llevé un susto de
muerte cuando apareció una ma-
nada de cerdos salvajes. Y el tama-
ño de las langostas que traían los
pescadores asustaba.

P. ¿Qué hay que hacer para llegar?
R. Cuesta lo suyo. Desde Fortaleza

se coge un autobús que tarda un día
en llegar a un pueblo remoto. Desde

ahí hay que coger un camión que reco-
rre la playa durante otras dos horas.

P. También estuvo en Cuba.
R. Me divertí muchísimo, especial-

mente en La Habana. Recuerdo que nos
cayó encima uno de sus famosos chapa-
rrones veraniegos. No fallan. Todos los
días a las cinco de la tarde cae un dilu-
vio, y a los 20 minutos, se detiene.

P. ¿Encontraron algún lugar
donde ponerse a cubierto?

R. Sí, en el patio de un hotel. Lo
sorprendente es que la gente de ahí,
que está acostumbrada, sigue an-
dando por la calle como si tal cosa.

P. Alguno seguro que se queda
en casa.

R. Qué va, ni se inmutan. No se
resguardan salvo en caso de fuerza
mayor. Una vez una señora se refu-
gió con nosotros porque se le moja-
ba una tarta enorme de varios pisos,
de merengue rosado —me fascinó lo
mucho que gustan en Cuba los dul-
ces supervistosos y empalagosos—
que llevaba. Iba dejando un reguero
de merengue rosa por donde pasaba.

P. ¿Estaría disgustada?
R. Para nada. De hecho, se

apartó a una esquina, se encen-
dió un puro habano y se quedó
fumando tranquilamente mien-
tras esperaba a que dejara de llo-
ver.— ANDRÉS S. BRAUN

Un taxi rosa en Moscú. / WOJTEK LASKI (EAST NEWS)
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Adiós, bañador

Martiño Rivas
“Vi cerdos salvajes en la playa”

Participantes en una de las pasadas ediciones de la Carrera Nudista de Sopelana (Vizcaya). / FERNANDO DOMINGO-ALDAMA


